
N. de la R.:-Se ruega a los autoree y edltoree que deaeen 
aparezcan lae recenalonea de eua libros en laa piglnaa de 
eata Revlata, que no■ envíen do■ ejemplares de cada obra, 
a no aer que H trate de edlclonea muy caras. 

Jacques LECLERCQ. - Diálogo del 
hombre y de Dios." 1957. Desclée de 
Brouwer, Pamplona, págs. 226. 

Trece temas nos ofrece bajo el epígrafe 
transcrito el notable y conocidísimo es­
crito! francés, que es Leclercq. Ya desde 
'<!l primero "Pensar" descubre una forma 
y una garra inconfundibles. 

En las tres o cuatro líneas que sirven 
de introducción nos anuncia temas de una 
"trivialidad total", p'<!ro añadiendo que 
quien dice por primera vez "t,e amo" dice 
algo enteramente nuevo, nos advierte de 
la inimitable novedad que adquiere bajo 
su pluma esos conocidfsimos temas. 

Leclercq en estas páginas es desespe­
radamente sencillo y profundo. 

"Pensar" viene a ser un desahogo 
-ciertamente cargado de lecciones pro­
vechosas- ante la turba de personas des­
personizadas con que nos topamos en el 
trato diario y quizá más en tanto como se 
escribe. Pero nos orienta desde el prin­
cipio en la tónica con qu,e debemos leerlo. 
Pensando. 

La sinceridad es una de sus singulares 
virtudes. No se detiene ni aun ante la 
tremenda afirmación, v. gr. en "Dios", 
de que gran nwrrero de cristianos católi­
cos -los únicos verdaderamente cristia, 
nos, ya que no hay sino un cristianismo el 
verdadero- en sus prácticas religiosas no 
adoren al verdadero Dios, sino a un dios 
antropomórfico, constituyendo un verda­
dero dieléctrico entre Dios y los verdade­
ros buscadores de Dios. Justificando, o 
al menos excusando, la .posición de mu­
chos ateos que rechazan con razón ese 
dios, que no es el verdadero Dios. Y así 
concluye: "Debemos salvar a Dios en los 
hombres para que Dios pueda salvar a és­
tos." 
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Sin embargo, sus juicios, de alto conte­
nido teológico y filosófico, pero sin la pre­
cisión técnica, dejan cierta penumbra. Co­
mo cuando rechaza ciertas expresiones 
como antropomórficas sin más, depen­
diendo sin embargo de si se usan en sen­
tido univoco o analógico solamente. Lo 
mismo, respecto a juzgar la fe d'<! muchos 
cristianos sencillos, había que distinguir 
entre conocimiento imperfecto y conoci­
miento falso, claro y distinto. 

El interés de la obra está en que sus 
capítulos pueden ser la ocasión para mu­
chos de rectificar ideas y de hondas re­
flexiones. - G. O. S. l. 

Adro XAVIER. - Temple Ignaciano. 
Editorial Buena Prensa. Aptdo. 2181, 
México D. F. 1955, págs. 190. 

Esta obrita que nos presenta Adro Xa­
vier, trata de la vida del mártir mexicano 
Migtrel A. Pró, S. J. Nos narra el autor con 
su característico estilo, los pasajes más 
importantes de la meritoria vida de este 
ilustre jesuita, que fué un fiel cumplidor 
de las reglas ignacianas. 

De España, regresó a su patria una vez 
ordenado sacerdote, en momentos de te­
rrible persecución contra la Iglesia. Pero 
el P. Pró, que no conocía el miedo por su 
corazón de apóstol, se valió de mil mane­
ras para cumplir con su misión sacerdotal. 
Una de las virtudes que poseía Miguel 
Pró, era la caridad. No .perdió ocasión de 
ejercitarla entre sus hermanos. 

Emociona de tal manera este librito, 
que hace seguir con mucho gusto e inte­
rés la lectura hasta acabarlo. Su presen­
tación no deja qué desear. 
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Juan MANZANO MANZANO. - Histo­
ria de las Recopilaciones de India8. 
Ediciones de Cultura Hispánica. 1956 
Madrid, págs. 588. 
En este segundo tomo, anunciado en el 

prólogo del primero el año 1950, se teje 
la historia de las recopilaciones de Indias 
durante el siglo XVII, hasta la definitiva 
recopilación o colección sistemática de 
leyes de Indias promulgada el año 1680. 

Habiendo salido fallidos todos los es­
fuerzos codificadores del siglo XVI, en 
especial los de Juan de Ovando, se encar­
gó el trabajo al licenciado Diego de Zo­
rrilla, oidor que fue por más de cuarenta 
años en las Audiencias del Nuevo Reino 
de Granada, Quito y Charcas. No satis­
fizo su trabajo (1603-1609) al Consejo de 
Indias y se encomendó de nuevo a Dn. 
Rodrigo de Aguilar y Acuña (1610-1624), 
anteriormente oidor en Quito, que tampo­
co pudo dar cima a la obra. Asociado a él 
el licenciado Antonio de León Pinelo 
(1624-1660), abogado que había sido de 
la Cancillería de Lima, es quien merece 
el título de gran recopilador de las leyes 
indianas, bien que no pudo ver publicada 
su obra, que 1-_ivisada y perfeccionada por 
el peritísimo jurista Solórzano Pereira, pa­
só a manos del relator Fernando Jiménez 
Paniagua quien la puso al día y la vió 
publicada, atribuyéndose a si una gloria 
d..::bida €n justicia a Pinelo. 

El erudito catedrático de la Universidad 
de Sevilla va siguiendo paso a paso todo 
el trabajo recopilador del siglo XVII en 
las tres partes de su obra: Antes de Pinelo 
los trabajos de éste labor pospineliana. ' 

Ocho apéndices éompletan el texto y 
otros tantos lo ilustran gráficamente. 

Se nos promete completar ~n fecha pró­
xima la materia de los dos volúmenes con 
un tercero sobre los intentos codificadores 
de los siglos XVIII y XIX. S. s. 
Alberto MORENO, S. J.-El Día de Re­

tiro Mensual. Editorial Razón y Fé, 
S. A. Exclusiva de venta: Ediciones 
FAX. Zurbano, 80, Apartado 8001. 
Madrid, págs. 436. 
Supuesta la eficacia de la práctica del 

dia de retiro mensual para mantener vivo 
el fervor de espíritu y para defender y 
conservar el fruto de los Ejercicios espi­
rituales, esta obra del P. Moreno está di­
rigida primordial y principalment~ a les 
miembros de la Compañia de Jesús. Este 
es el propósito del autor, y, en efecto, 
aduce de continuo los textos y normas en 
tal sentido peculiares. 

Según esto, para cada mes escoge un 
tema. En total doce: Vocación a la Com­
pañia; pobreza; castidad; obediencia; ejer­
cicios cotidianos de piedad; devoción al 
Sagrado Corazón de J"csús; celo; devoción 

a la Santísima Virgen; humildad; abnega­
ción; caridad fraterna; aprovechamiento 
del tiempo. 

Dentro de cada uno de estos capítulos, 
el plan es muy sencillo. Los documentos 
básicos pertinent"cs, es decir, textos saca­
dos de las Constituciones, Reglas o Decre­
tos de las Congregaciones. Después, pun­
tos para meditación, escogidos en las 
cartas de los Padres General"cs. 

Se señalan luego unas sugerencias para 
considerar en las visitas al Santísimo. Los 
lectores conocen la obra del mismo autor, 
Entre El y yo, maravilla de espiritualidad 
y ere belleza. Pues estas sugerencias son 
de la misma pluma. Tres o cuatro distin­
tas para cada mes. 

Tras el examen práctico, general y par­
ticular, vienen las flore3 espirituales, bre­
ves .pensamientos rccolect3dos en los es­
critos de los santos y hombres eminentes 
de la Compañia, recuerdo de la virtud 
considerada. Por fin, la lectura espiritual 
que es una ~ríe de trozos, muy amplios: 
de las Cartas d·c los Padres Generales re­
lativos a la materia propuesta en éada 
mes. 

Es este un libro de gran solid-cz, por 
las fuentes que en él se benefician y por 
la autoridad de la pluma que lo ha tra­
zado. 

Es claro que será de gran valor también 
para las personas espirituales ,que instau­
ren sus normi:s de vida en las mismas 
bases y documentos de la Compañia de 
Jesús. 
Josef Andrea JUNGMANN, S. I. - Ca­

tequética. Editorial Herder, Barcelo­
na. 1957, págs 350. 
Fruto de las lecciones tenidas desde 

1934 en la Universidad de Insbruck (Aus­
tria), de la que es profesor, el conocido 
autor de ,"El Santo Sacrificio de la Misa'' 
nos expone en ..:?ste nuevo libro cuanto 
un buen catequista debe saber para el 
provechoso ejercicio de su apostólica la­
bor respecto a historia de la catequesis, 
modo c!-c ser el catequista, labor catequís­
tica, plan de estudies, metodología gene­
ral, problemas especiales de método cate­
quístico, labor especifica según la edad; 
puntos desarrollados en ctros tantos 
capítulos con la competencia de experi­
mentado y celoso profesor y conocedor al 
detalle de las discusiones y experiencias 
de los últimos años. 

De manera particular nos han agradado 
los tratados sobre la vivificación del 
método, la formación de la conciencia y 
el criterio y la oración y la enseñanza de 
ella. 

En tres apéndices se trata sobre el 
Símbolo de los apéstoks, el kerigma o 
predicación catequística y la teología de 
la predicación. Ci-crra el libro un índice 
analitico. - S. S. 

-643 

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"




